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España, a día de hoy, se encuentra en el quinto puesto en la UE en cuanto a mayor tasa de fallecidos por 
accidente de tráfico. En 2013 fallecieron en España 1.680 personas en accidentes de tráfico. Durante este 
mismo año se produjeron en nuestro país 89.519 accidentes con víctimas, en los que fallecieron 1.680 personas 
de las que 10.086 fueron ingresadas en un centro hospitalario y 114.634 resultaron heridas leves. Estos son 
algunos de los datos que dio a conocer la Directora General de Tráfico, María Seguí, en la presentación del 
informe “Las Principales Cifras de la Siniestralidad 2013”, en el que se recogieron tanto los accidentes ocurridos 
en carreteras como en las vías urbanas y con un seguimiento de la evolución de los heridos hasta 30 días 
después del accidente.  
En el año 2014 hubo un ligero descenso en la siniestralidad vial cerrándose el periodo con un total de 1.131 
fallecidos en 981 accidentes. El número de heridos cayó a 4.874 personas en todo el año. Destaca el descenso 
en la accidentalidad y la mortalidad. Pese a la bajada, las cifras siguen siendo aún escandalosas, aunque cabe 
decir que en el año 2007 la perdida de vidas en accidentes de tráfico era la primera causa de muerte externa o 
no natural y a día de hoy ya se encuentra en el puesto número cinco, por lo que cabe decir que algo está 
cambiando. Como nota de interés,  durante mi investigación he podido saber que,  en el año 2014 el suicidio 
provocó en España más muertes que accidentes de tráfico, laborales y homicidios juntos. Para dar una idea 
global, en cuanto a cifras, del fenómeno que estoy tratando, voy a utilizar las relativas al informe “Druid” 
facilitado por la DGT  en el año 2013. Los factores concurrentes de los accidentes son los que figuran a 
continuación: 
 Velocidad: La velocidad inadecuada estuvo presente en el 22% de los accidentes mortales, en el 10% de 
los accidentes con todo tipo de víctimas y en el 17% cuando el accidente con víctima tiene lugar en vía 
interurbana.  
 Alcohol y drogas: Según el informe Druid 2013 de la DGT, el 12% de los españoles que conducen 
turismos han consumido alguna droga ilegal y/o alcohol antes de conducir. 
El 43% de los conductores fallecidos en 2013 y analizados por el Instituto Nacional de Toxicología y 
Ciencias Forenses presentaron alguna sustancia psicoactiva en el organismo, siendo el alcohol la 
sustancia más común entre los fallecidos analizados (67%)  seguida de las drogas de comercio ilegal 
(35,4%). El informe también determina que el 44% de los peatones presentaron resultados positivos a 
drogas y/o psicofármacos y/o alcohol. 
 Distracción: Aparece como factor concurrente en un 38% de los accidentes con víctimas. En vía 
interurbana la distracción se presenta como factor en un 44% de los casos y en las vías urbanas en un 
33%. 
 Infracciones: El año pasado, al menos el 49% de los conductores implicados en accidentes ocurridos en 
vías interurbanas había cometido alguna infracción, porcentaje similar al de 2012. 
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 Dispositivos de seguridad: el 4% de los usuarios de motocicletas fallecidos en las vías interurbanas no 
utilizaban casco (8). En las vías urbanas este porcentaje  casi se duplica, no llevándolo 14 de los 98 
fallecidos. 
 
De los resultados finales de estos factores concurrentes y las cifras aportadas por el informe reseñado, se 
desprende el hecho de que las cosas han mejorado pero aún queda mucho camino por recorrer. Pero cómo 
recorrer este camino es el tema en el que deseo introducir al lector y que paso a exponer a continuación: 
¿Es necesario el uso de imágenes violentas para conseguir un aumento de la seguridad vial en nuestras 
carreteras? ¿Es pedagógicamente efectivo el uso de este recurso que puede herir sensibilidades? 
A lo largo de los años han sido muchos las herramientas que se han utilizado para lograr reducir la 
siniestralidad en nuestras carreteras. En la actualidad coexisten dos corrientes contrapuestas que pretenden el 
mismo cometido pero desde puntos de vista distintos e incluso antagónicos. Estas dos tendencias contrarias en 
cuanto a la forma para enviar el comunicado a los espectadores son: el uso de las escenas violencias y la 
utilización de otros recursos pedagógicos menos espectaculares. 
En cuanto al uso de las escenas violencias existen estudios que explican cómo provocan rechazo en el 
público y poseen un efecto no duradero, debido a que el impacto inicial posteriormente va perdiendo fuerza 
llegando a desaparecer por completo. El otro tipo de campañas a largo plazo son más agradables de ver pero 
carecen de la llamada de atención del impacto visual. Su intención es exponer un punto de vista que poco a 
poco vaya calando en la población y lograr una reeducación en materia de tráfico lenta pero eficaz para que 
quede arraigada en el imaginario colectivo y se instaure de manera definitiva en el proceder habitual de los 
conductores. 
La historia del uso de las escenas violentas en los spots publicitarios, comienza a principios de  los años 90 
cuando se empezaron a utilizar, para los contenidos de los anuncios publicitarios en materia de prevención de 
tráfico, escenas que podían herir la sensibilidad del espectador, llegándose a mostrar en algunos casos 
primeros planos de los fallecidos y de las víctimas. 
Este tipo de anuncios arriban hasta nuestros días envueltos en una gran controversia acerca de su 
efectividad o no. Por este motivo se han realizado numerosos estudios al respecto para lograr dirimir si la 
utilización de la violencia y de la escenificación de la tragedia consiguen disminuir el número de accidentes y de 
víctimas mortales. 
Me remito a los resultados arrojados por un estudio realizado en la Universidad de Sevilla con expertos 
también de la Universidad de Castilla La Mancha de cuya realización se desprendió que claramente el abuso de 
escenas violentas en los anuncios de las campañas de la Dirección General de Tráfico (DGT) "no salva más 
vidas". 
Dicha investigación se centró en el cambio que tuvo lugar, como aludo en párrafos anteriores, a comienzos 
de los años 90, cuando las estrategias de las campañas de publicidad vial realizadas por la DGT se endurecieron 
considerablemente con el objetivo de lograr una reducción de los accidentes de tráfico. Estas campañas se 
caracterizaban por un punto de inflexión en la forma de escenificar los mensajes emitidos, al pasar de una línea 
comunicativa suave, con la intervención de personajes famosos, a otra mucho más dramática y realista con 
elevadas dosis de crudeza visual. En términos generales según el director del proyecto:"se podría decir que los 
ciudadanos estamos siendo sometidos a niveles innecesarios de crueldad, ya que se ha demostrado que no por 
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tener campañas más violentas los accidentes de tráfico disminuyen, sólo en ciertos segmentos de la audiencia y 
siempre acompañado por otro tipo de medidas complementarias, esta estrategia alcanza buenos resultados". 
Los autores de esta investigación apuestan por campañas de publicidad vial en la reciente línea seguida por 
la DGT, en las que el objetivo de sensibilización se logra mediante una combinación de prudente realismo y más 
pedagogía de la educación vial. 
La publicidad sin duda tiene siempre el mismo objetivo: concienciar a la gente de los peligros que entraña la 
conducción y conseguir reducir el número de accidentes, muertos y heridos en carreteras.  
La crudeza visual en muchos casos es contraproducente ya que el espectador ante la dosis de crueldad, 
decide dirigir su pensamiento a otro lugar y desconectar del anuncio, con lo que pierde efectividad al provocar 
rechazo debido a las escenas que reproduce y el malestar que siente la persona que lo está viendo. Todo ello 
sin hablar de la doble victimización a la que se somete a quienes los han padecido o a los familiares que 
perdieron seres queridos en este tipo de siniestro. Un caso llamativo de cambio en la orientación de la 
utilización de imágenes crueles, es el de Australia, donde las campañas de tráfico habían ido siempre 
direccionadas hacia el uso de las escenas de carga violenta, pero se está poniendo en práctica una nueva 
tendencia contraria a la tradicional y totalmente opuesta, ya que uno de los nuevos anuncios televisivo que se 
emite,  invita a respirar al volante y a la relajación casi budista, tanto que parece el anuncio de una clase de 
Yoga. Esto demuestra que a nivel mundial se están buscando nuevas vías, para realizar prevención, todas ellas 
alejadas de la que durante algunas décadas reinó en el panorama televisivo y que sometía al espectador a 
imágenes de gran contenido emocional y violento. 
Resulta claro que se puede conseguir concienciación sin violencia, ejemplo de ello es el anuncio más 
aclamado de la historia de la prevención de accidentes en la campaña denominada “Abraza la vida”, que ha 
sido aplaudido por transmitir la violencia de un accidente sin imágenes desagradables. Es éste uno de los pocos 
anuncios,  de este tipo, que dan ganas de volver a ver. Las dos tendencias en publicidad de prevención de 
accidentes se han mantenido a lo largo del tiempo, porque cada una de ellas es efectiva a su manera. Pero los 
extremos nunca son buenos. No funcionan los anuncios extremadamente sangrientos porque provocan 
rechazo, y los que son demasiado blandos no impactan lo suficiente como para lograr calar en nuestras mentes 
y aplicar después el sentido común a la hora de circular por las carreteras. Una vez más, las fórmulas más 
creativas son las que consiguen cautivar al espectador y lograr que tiempo después recuerde el mensaje que se 
le ha enviado. El recurso de la violencia es demasiado fácil, pero para conseguir fórmulas que funcionen sin 
usar imágenes explícitas se necesita mucho talento y la utilización de técnicas y métodos que impliquen 
psicología y pedagogía para lograr resultados positivos. 
Desde las policías dedicadas a los temas relativos al tráfico se realizan diferentes campañas , algunas de ellas 
de carácter coercitivo y otras más incardinadas a la información y prevención de los accidentes, todo ello en 
aras de lograr una mayor seguridad en las vías de nuestro país. Han utilizado también, y utilizan en la 
actualidad, nuestros cuerpos de seguridad pública, estrategias diferentes para lograr su cometido, 
introduciendo formación, prevención y la utilización de víctimas voluntarias en controles de alcoholemia. Sin 
duda el uso de la imaginación para lograr impactar y calar en las mentes de los conductores es un trabajo arduo 
en el que todos los agentes sociales están implicados, los cuales trabajan arduamente creando una red sobre la 
que poder seguir obteniendo resultados satisfactorios para todos, aunque aún queda aún mucho por hacer.  ● 
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